
nidos o presupuestos necesarios
que el teólogo debe tener en cuenta
antes de “hacer” cristología. Ahora
bien, como los fundamentos son
“cimientos estáticos y a la vez prin-
cipios dinámicos” (p. XXIII), el li-
bro se sitúa al límite entre el punto
de llegada y el punto de partida.
Como un gran “status quaestio-
nis”, da cuenta de los cimientos
construidos, es decir logros alcan-
zados y de los que quedan por
construir, logros aún por alcanzar.

La categoría camino, central
en la historia del seguimiento de Je-
sucristo (Cf. p. XIX-XXXII),
constituye la trama de la obra. Tal
categoría alimenta el libro al modo
de cómo un canal de agua subterrá-
neo alimenta una parcela cualquie-
ra, escondida e imperceptible la
mayoría de las veces. Se hace nece-
sario, por ello, comprender el con-
tenido y el campo semántico que la
palabra posee a fin de no perderse
en el escrito. ¿A qué hace referencia
nuestro autor cuando habla de ca-
mino?:“Él camino implica un saber
y un querer iniciales de la meta, un
ponerse en marcha, andar, experi-
mentar, encontrarse con los cami-
nantes que vienen en dirección con-
traria a la vez que acompañar a los
que van en la misma, conversar in-
tercambiando víveres y vivencias,
llegar” (p. XXX). El camino está
hecho de historia entrañable: he-
chos, acontecimientos, personas,

interpretaciones, balances y pers-
pectivas. De ahí que cada capítulo
tiene una estructura similar, tal vez
no perceptible a simple vista. His-
toria (que se lleva la mayor exten-
sión en el libro)-análisis (con lími-
tes y alcances)-desafíos futuros
(donde aparecen intuiciones genia-
les), son el cimiento o la trama de
los diez capítulos. En ellos van apa-
reciendo un sin fin de aconteci-
mientos, de exegetas, de teólogos,
de santos, de santos teólogos, de fi-
lósofos, que fueron nutriendo y
nutren la cristología, especialmente
desde los albores de la modernidad
hasta nuestros días.

La circularidad aparece como
otro de los presupuestos a tener en
cuenta a la hora de abordar la obra.
Circularidad que en Cardedal no
dice repetición vacía sino interpre-
tación enriquecida. Grandes auto-
res, imposibles de nombrar en un
pequeño comentario e imposibles
a la vez de encuadrar en un solo
sistema (Cf. la bibliografía, p.
XXXV-LIX y el índice de autores
p. 744-761) se reiteran constante-
mente desde una nueva compren-
sión, hecho que puede hacer un
tanto ardua la lectura pero que lle-
na de profundidad el libro.

Luego de estas breves premi-
sas, pasamos ahora a un también
breve comentario de cada capítulo.
Los capítulos I y II, Principios y pre-
supuestos y El hecho Jesús de Naza-
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Finalmente, el autor propone
caminos prioritarios para marchar
hacia una nueva civilización. A su
juicio, la atención debe centrarse,
en primer lugar, en los adolescen-
tes y jóvenes, apostando a la edu-
cación y suscitando una actitud de
responsabilidad frente a los MCS.
Pero la misión de la Iglesia hoy,
por sobre todo, está en nutrir el
perfil místico del pueblo de Dios:
“así como hace unas décadas (la
Iglesia) volcaba sus principales
energías en el campo educativo, en
este último tiempo lo hizo en rela-
ción a la promoción humana ...
Hoy tal vez se le pida .... saciar
más explícitamente la emergente
sed de Dios”. Finalmente, la “uto-
pía” que anticipa “una tierra sin
males”, ilumina algunas priorida-
des concomitantes: la formación
de una dirigencia empresarial de
excelencia, la preocupación por la
salud y la vivienda, y la cuestión
social en general.

La obra concluye con el co-
nocido llamado de San Agustín a
la Iglesia, recogido en la Oración
por la Patria (2001): “Canta y ca-
mina”, y que se transforma aquí en
una exhortación al conjunto de la
Nación. Un buen modo de sinteti-
zar estas reflexiones, enraizadas en
el espíritu de la teología pastoral
argentina de las últimas décadas: la
cercanía humilde y cordial a la vi-
da común, animada por una acti-

tud creyente de servicio. Prolon-
gando esta tradición, G. Ramos
procura, con este libro, dar un po-
co de consuelo y de luz al alma
atribulada de los argentinos.

GUSTAVO IRRAZÁBAL

OLEGARIO GONZÁLEZ DE

CARDEDAL, Fundamentos de
Cristología I, El camino, Ma-
drid, Biblioteca de Autores
Cristianos, 2005, 761 pp.

Hablar de Olegario Gon-
zález de Cardedal es

hablar de entraña, es hablar de to-
talidad a la hora de escribir, de ci-
tación y, en muchos casos agota-
miento de todos los temas referi-
dos al tema general del cual el teó-
logo español se dispone dar cuen-
ta. Como hombre de montaña que
es, a la hora de hacer teología no
pocas veces se encamina hacía la-
deras impensadas, llegando donde
pocos llegan. 

Su última obra publicada
“Fundamentos de Cristología I, El
camino”, no constituye una excep-
ción de lo enunciado en el párrafo
anterior. Dicha obra, según nuestro
entender, tiene por objetivo poner
de manifiesto cuales son los conte-
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LI MIZAR SALAMANCA BARRE-
RA, La obra de arte, lugar
de teofanía. (Trabajo de
grado para obtener el títu-
lo de Doctorado en Teolo-
gía. Directora: Dra. Con-
suelo Vélez Caro), Pontifi-
cia Universidad Javeriana,
Facultad de Teología, Bo-
gotá, 2005, 130 pp.

La presente edición es una
síntesis de la Tesis de

Doctorado de la autora. Esto su-
pone de entrada algunas restric-
ciones: 1) la imposibilidad de se-
guir el desarrollo de la investiga-
ción completo; 2) la aparición de
algunos puntos oscuros o lagunas
que suponemos se aclaran en su
inserción en la totalidad; 3) una
cierta discontinuidad entre los ca-
pítulos de esta edición. Se suman a
estas dificultades la desorganiza-
ción del capítulo introductorio (en
beneficio del lector, la “Presenta-
ción de la síntesis” (16) debería es-
tar antes que la descripción de la
totalidad de la tesis), y una cierta
falta de rigor en las citas del apara-
to crítico.

Ante todo, hay que tener en
cuenta que el título promete más
de lo que desarrolla la investiga-
ción, ya que ésta se centra en la
obra de arte pictórica, exclusiva-
mente, sin tener en cuenta otras
expresiones artísticas como la mú-

sica, el teatro, la ópera, la escultu-
ra, etc. Y además, el objeto de la
investigación es la obra de arte
moderna (período que la autora fi-
ja entre los años 1890-1968 (29), y
que es el aporte específico de este
trabajo. Probablemente hubiera si-
do bueno especificar más desde el
título mismo de la obra, algo así
como: La obra de arte pictórica
moderna, lugar de teofanía, o po-
ner un subtítulo, en beneficio del
lector que, de esta manera, ve re-
ducidas sus esperanzas. Así y to-
do, teniendo despejadas estas difi-
cultades, la obra hace un buen
aporte al tema que trata.

“Es difícil que el solo discurso
teológico sea capaz de abarcar la ex-
periencia de Dios como Presencia”
(7) afirma la autora de entrada, con
lo cual abre el horizonte de com-
prensión más allá de una esquema-
tización que pretende reducir el dis-
curso de Dios a sólo planteos racio-
nales, y para colmo, de cierto tipo
de racionalidad. Montada sobre la
autoridad de M. D. Chenu, la auto-
ra afirma que las realizaciones artís-
ticas no son “solamente ilustracio-
nes estéticas, sino verdaderos luga-
res teológicos” (8). Algo parecido a
lo que reclama L. Florio en la recen-
sión hecha a una obra de C. Avenat-
ti en el número anterior de Teología,
donde sugiere pensar el misterio de
Dios también con “todos los recur-
sos labrados por el arte” (Teología
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ret respectivamente, analizan “los
hechos fundadores, la historia de Je-
sús en Palestina a comienzos de nues-
tro siglo” (p.409). El capítulo III La
fe en Jesús como Mesías (Cristo)-Hi-
jo de Dios-Señor, y la ruptura de la
síntesis originaria a lo largo de la his-
toria reflexiona “sobre la innovación
radical del cristianismo, al llevar a
cabo la síntesis entre una individua-
lidad (Jesús) y una función salvífica
(figura del Mesías), hasta dar un
nombre nuevo (Jesucristo)” (p. 409)
El capítulo IV Fundamentación de
la fe en Cristo da cuenta de “las ra-
zones o fundamentos que han lleva-
do a reconocer a ese Jesús como reve-
lador de Dios” (p. 409). El V capítu-
lo Inteligencia de Cristo en la fe
quiere “pensar la relación existente
entre el fundamento de la fe y el ob-
jeto de la fe” (p. 409). El VI capítulo
El tratado de cristología pone de ma-
nifiesto los contenidos básicos del
tratado (nombre, definición, siste-
matización, tipos de cristología,
etc.). El VII capítulo La cristología
contemporánea refleja el estado de
situación de la cristología actual. El
VIII capítulo Cristología en contex-
to. Pluralismo e inculturación estu-
dia la nueva “problemática” a la cual
se enfrenta la cristología: el diálogo
con las grandes religiones y culturas
y la pretensión de absolutez de Jesu-
cristo, Dios hecho hombre. El capí-
tulo IX Cristo en la experiencia cris-
tiana: Historia y misterio tiene por

meta mostrar como el Hijo de Dios
que vivió hace dos mil años es con-
temporáneo a cada hombre en cada
generación. El último capítulo La
lógica de la fe en Cristo: síntesis con-
clusiva analiza, finalmente, como a
partir de la fe se puede llegar a una
mayor intelección de Jesucristo.

Finalizada la lectura del libro
y dada la magnitud del mismo,
cuesta creer que éste se enarbola
como la primera parte a la que se-
guirá una segunda. Quedamos, sin
embargo, con las ganas de una ma-
yor referencia a los Padres de la
Iglesia y a una cristología en clave
trinitaria, hecho que, tal vez, pue-
de darse en el próximo volumen.
Invalorable, igualmente, resulta
este inmenso estudio, que según
nuestro entender, va camino de
quedar como una obra de referen-
cia obligada para el teólogo que se-
riamente quiera dar razón de Jesu-
cristo en el mundo actual.

MATÍAS COLÁNGELO
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